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1.Editorial 
IDUS DE MARZO 

 
En la antigua Roma, los días 15 de los meses de marzo, mayo, julio y octubre eran conocidos como 

los idus, al igual que los días 13 del resto de meses del año. Los idus de marzo eran los más famosos 

dado que, en los calendarios más antiguos, estos correspondían a los días de la primera luna llena del 

año nuevo. Sin embargo, a partir del asesinato de Julio César, ocurrido ese día precisamente (15 de 

marzo del 44 A.C), la gente comenzó a temerle a los idus de marzo. 

 

Tomando como base esta tradición romana, y alejados de toda creencia en agüeros o supersticiones, 

considero oportuno contarles tres hechos que hacen de estos idus de marzo unos días de frustración 

para la familia artillera: 

 

El primer hecho se refiere a los resultados de las recientes elecciones parlamentarias en nuestro 

país. Como en el pasado, hoy el Grupo como un cuerpo unido no tomó partido a favor de determinado 

partido y/o candidato, basado en el principio básico del respeto hacia cada uno de sus integrantes. Sin 

embargo, y como es de conocimiento de la mayoría, ninguno de los aspirantes de la reserva activa a 

curules en el Congreso de la República, resultó elegido.  

 

Nos duele especialmente, porque en tiempos tan importantes para el país, hay temas que necesitan 

con urgencia nuestra presencia en estas instancias, tanto de quienes fuimos integrantes de la Fuerza 

Pública, como de los que hoy están en actividad. Es frustrante saber que no tenemos representantes 

en un panorama político de alta complejidad.  

 

Debido a esto, la reciente experiencia electoral debe ser un tema de especial reflexión para quienes 

hoy hacen parte de las diferentes organizaciones de retirados. Desde estas páginas llamo a cada uno 

de sus integrantes para que se organice y creemos una verdadera unión en procura de solucionar la 

división que cada cuatro años causa la lucha por los votos. 

 

El segundo hecho que cabe resaltar es el magnífico intento que hizo un asociado nuestro por la 

presidencia de Acore. El señor Mayor General Javier Arias Vivas, ex presidente de nuestro grupo, 

hizo una espléndida campaña en muy poco tiempo. Para nuestro pesar, su opción no resultó elegida 

por menos de un centenar de votos. Lo acompañamos en su intento, hicimos y dimos nuestro aliento 

por el señor General, a quien felicitamos por su empeño, entrega, pasión e inteligencia. Fue una 

campaña propia de un artillero, sin ofensas, sin agravios y sin espejo retrovisor en contra del 

contrincante.  

 



 

 

Finalmente, el tercer hecho es un compendio de agravios contra la unidad de nuestra arma, por 

parte de algunos artilleros. El primero se refiere a lo ocurrido recientemente respecto a la 

unificación de las cuotas de sostenimiento de los oficiales de la reserva activa. Más que un simple 

trámite administrativo, como lo quieren ver algunos, es un símbolo de unidad y un esfuerzo para 

eliminar barreras que nos diferencian a unos de otros. Estas personas no recuerdan que fuimos lo que 

ellos son y que serán en breve lo que nosotros somos. 

 

Por cuestionamientos de un oficial general empeñado en la división de grupos, y pese a la defensa del 

Comandante del Grupo, de oficiales de la reserva activa y de algunos generales y oficiales en 

actividad, en lugar de ratificar esta decisión, se nombró una comisión de cada asociación. Ésta estará 

compuesta por cinco oficiales de cada asociación, para que en un plazo no superior a dos meses se 

estudie el proyecto, se le dé el visto bueno, se le hagan los ajustes necesarios o se proponga un nuevo 

esquema y una vez de común acuerdo, se someta a la aprobación en una asamblea extraordinaria que 

se citará para tal efecto. 

 

También se aprobó la ampliación de la cuota extraordinaria por un año más para los socios de la Casa 

Artillera, para terminar de pagar la sede campestre y continuar con el plan de mantenimiento que se 

inició en el 2017. Los oficiales de la reserva activa nos opusimos a este fútil gasto, por lo que nos 

dejaron la posibilidad de hacerlo a voluntad de cada uno, mediante manifestación escrita dirigida a la 

Junta Directiva de la Casa Artillera. 

 

En espera de que las dos comisiones cumplan con el objetivo encomendado, nosotros seguiremos 

luchando por la unidad de la familia artillera, por mantener nuestras tradiciones, por incrementar la 

mística y el espíritu artillero y por hacer lo que creemos bajo el lema DEBER ANTES QUE VIDA. 

Por el momento, quedo en vilo esperando que pronto se vayan los sinsabores y frustraciones que nos 

dejan los idus de marzo de este año. 

 

         

2. Para no olvidar jamás… 

 
Memoricidio en Colombia 

  
Por Eduardo Mackenzie 

Periódico Debate, Bogotá 

Recuperado de: http://www.periodicodebate.com/index.php/opinion/columnistas-nacionales/item/5171-memoricidio-

en-colombia 

 

Esta vez el “Sargento Pascuas” (alias de Miguel Pascuas, un veterano jefe de las Farc) no está matando 

ni secuestrando campesinos, policías y soldados en Colombia. Está ahora en Cuba viviendo a cuerpo 

de rey, protegido por la dictadura castrista, y participando, dicen, en las “negociaciones de paz” entre 

delegados de las Farc y delegados de Juan Manuel Santos.   

  

Pero lo que hace Pascuas allá no es menos censurable: él trata de arrebatarle a sus víctimas, una vez 

más, el derecho a ser reconocidas como tales. También él intenta despojar al país de su memoria 

histórica. Con la complicidad de un diario de Bogotá, difunde mentiras, calumnias y verdades a 



 

 

medias sobre episodios claves, como la masacre de Inzá de 1965, en la que él participó bajo el mando 

de Pedro Antonio Marín, alias Tirofijo.  

  

En la entrevista que le concedió a El Espectador, Pascuas describe ese terrible evento como una 

simple “emboscada” a un bus de pasajeros y como la pacífica “toma” de un pueblo. Él borra la cruda 

realidad del crimen que cometieron y el contexto de esas barbaridades. Él quiere evaporar de la 

conciencia colombiana de lo que él y las Farc hicieron en esos años. Con ayuda de ese diario, Pascuas 

se muestra como un viejo finalmente sosegado que siempre luchó por nobles ideales. Repugnante. 

  

Él muestra el crimen de Inzá como un acto defensivo: dice que emboscaron un bus donde iba “un 

piquete de policías” y que por eso dispararon y mataron, accidentalmente, a unas monjitas que 

viajaban allí.   

  

El desorden cronológico es el primer truco que utiliza Pascuas para crear confusión en torno a esa vil 

acción. Por eso omite los detalles de la sangrienta matanza de civiles y oculta hasta la fecha de la 

misma.  

  

Sin embargo, los hechos son conocidos. El mismo Espectador de aquella época, dirigido por 

periodistas de otro temple, explicaron que el 17 de marzo de 1965, 120 cuadrilleros bajo la jefatura 

de Tirofijo y Jacobo Arenas, salieron de la “república independiente” de El Pato y avanzaron hacia 

el pueblito caucano de Inzá, de tres mil habitantes. Durante la marcha, los bandidos fueron 

secuestrando a las personas que encontraban. Así, antes del asalto, llegaron a tener diez rehenes. Pero 

dos kilómetros antes de llegar, decidieron asesinar a machetazos a cinco de éstos para que no se 

escaparan y dieran la alarma a las autoridades. Enseguida, emboscaron un bus intermunicipal y 

mataron a tiros a dos policías y a dos religiosas que viajaban allí. 

  

Rodearon sin tardar el pueblo, atacaron el cuartel de policía, mataron a dos uniformados más y a 15 

personas, entre ellas al alcalde, al tesorero y el director de la Caja Agraria. Tras incendiar los archivos 

de la alcaldía y del juzgado, saquearon el Banco Postal y la Tesorería municipal, así como dos 

almacenes y el puesto de policía. Tirofijo arengó a la aterrorizada población, se reclamó de Fidel 

Castro y presentó a su banda como un “ejército de liberación”. Anunció el triunfo de su revolución 

para el final del año y huyó con un enorme botín, el cual fue cargado por 30 indígenas paeces 

explotados por él como esclavos.  

  

Era la época en que los cubanos criticaban la parsimonia de las Farc. Los castristas se le había 

adelantado a ese brazo armado con la sangrienta toma de Simacota, el 7 de enero de 1965. El Eln 

amenazaba a las huestes pro soviéticas con ocupar el terreno y quedarse con el liderazgo 

revolucionario en Colombia. Había que hacer algo para demostrar que el aparato de Moscú no se 

dejaría desbordar por los cubanos. ¿La dirección de Gilberto Vieira ordenó lo de Inzá? Un día esos 

archivos hablarán. En todo caso, para confirmar esa dinámica, tres días después, el grupo de Tirofijo 

secuestró al ex ministro y empresario vallecaucano Harold Eder quien fue asesinado por sus captores 

unas horas después.  Ese fue el inicio de los secuestros como arma política. 

  

Todo eso es velado por Pascuas en su nuevo intento por probar, como siempre hizo la propaganda del 

PCC, que los culpables de la violencia eran el gobierno conservador, los liberales, la iglesia y la 

policía y que las “autodefensas” comunistas eran palomas asustadas, pobres (“usábamos alpargatas 



 

 

de fique”), hambreadas y sin armas (aunque el mismo Pascuas se contradice y admite que sí tenían 

fusiles desde antes de lanzarse a la “guerrilla móvil”.  

  

La memoria selectiva de Pascuas es increíble. Olvidó que las Farc y el Eln recibían apoyo técnico de 

Cuba y de la URSS. La prensa de la época informó que, en efecto, un individuo conocido por las 

autoridades como “el cubano” asesoraba a Tirofijo, y que una venezolana, Lucía Bocaranda, había 

sido expulsada de Colombia en esos días por tener contactos con gente en armas. Es más, fuentes 

diplomáticas de la época (1) supieron que otro agente, posiblemente un coronel soviético, que se hacía 

llamar “comandante Pompilio Figueredo”, experto en guerra subversiva, había entrado al país 

clandestinamente para “unificar el movimiento armado”.  

  

De nada de eso habla Pascuas. Su historia sublime evita esas realidades. En plena guerra contra el 

terrorismo, el Ejército y la Policía de Colombia habían dado en esos meses fuertes golpes a los 

bandoleros bajo influencia comunista. Desquite, autor, entre otras cosas, del asesinato de 40 pasajeros 

de un bus, hombres, mujeres y niños, que él había hecho asesinar a principios de 1963, había muerto 

durante un combate en marzo de 1964. Otro criminal patológico cada vez más orientado por el PCC, 

Sangre negra, a quien se le atribuían por lo menos 120 asesinatos y numerosas violaciones y 

secuestros, había sido abatido el 28 de abril de ese año. Tarzán, otro peligroso jefe de banda, fue 

eliminado por las fuerzas del orden el 17 de mayo. 

  

Habituado a servir la más cruda desinformación, Voz Proletaria, órgano del PCC, negó en 1965 que 

Tirofijo hubiera cometido la matanza de Inzá. Escribió que los “guerrilleros” habían sido “atacados”, 

que “la agresión salió del bus” y que por eso las dos monjitas perecieron (2). Todo eso es falso. 

Tirofijo sabía que las religiosas viajaban en esos buses pues él estaba en contacto con el convento 

para espiar sus movimientos. Su odio contra el clero católico, que realizaba una labor de 

evangelización muy valiente en esas regiones, aflora en la entrevista. Pascuas dice que cuando él se 

tomó el pueblo de Órganos, trató de asesinar al párroco, un tal “padre Monard”, pero que no lo 

encontró. 

  

Otro detalle que Miguel Pascuas olvidó: que su primer apodo era “Muerte negra”, lo que lo distinguía 

de otro bandolero, “Muerte roja” (Januario Valero), conocido por sus crímenes en el Pato y 

Guayabero. El grupo de éste último se llamaba “Che Guevara”. El de Pascuas era el “grupo Lenin”, 

compuesto por 30 hombres armados que operaban entre Gaitania y Palermo (Huila). 

  

Ese es el espíritu que el “Sargento Pascuas” y los otros jefes de las Farc quieren que tenga una eventual 

“comisión de la verdad”, de la verdad fariana, digamos, no de la verdad a secas, sino de la verdad 

comunista que es, como acabamos de ver, un nuevo crimen, un crimen contra el espíritu, un crimen 

contra la memoria de los colombianos. El historiador francés Reynal Secher llama a eso un 

“memoricidio”.  

  

Ese crimen contra la memoria también afecta, y de manera principalísima, a las víctimas. No es una 

coincidencia que al mismo tiempo que El Espectador ayuda a difundir las falacias de las Farc, el 

general Luis Mendieta, quien fue secuestrado durante doce años por esa organización, se vea en la 

obligación de llamar la atención al gobierno para decirle que haga algo pues ciertos actores “están 

visibilizando a las víctimas de las Farc” (3). Mendieta y otros miembros de grupos de víctimas de las 

Farc rehúsan acudir a los “foros de víctimas” que organizan Naciones Unidas y la Universidad 

Nacional. Temen que en esos “foros” la estrategia sea la de ahogar las víctimas de las Farc y de las 



 

 

otras bandas marxistas, mediante una avalancha de grupos que se presentan como “víctimas del 

Estado y de los paramilitares” y de “movimientos sociales” y de “sindicatos”. Este sector aspira a 

tomarse la vocería de las víctimas para disculpar, al final, a las Farc y consortes con el cuento de que 

ello es necesario para “llegar a la paz”.     

  

El ensayista francés Alain Besançon dice algo muy cierto: “El comunismo es por esencia una 

falsificación histórica. Su sistema ideológico se analiza como una historiología, como una meta 

historia, cuyo discurso pretende dar cuenta del origen del mundo y el fin último de éste. Pero ese 

discurso es falso de principio a fin.” Besançon concluye que “no saldremos del comunismo, no 

sanaremos de eso, sin una cura de historia, sin un retorno a la roca inquebrantable de la positividad 

histórica”. Esas palabras se aplican perfectamente, como hemos visto, al caso colombiano. 

  

Si queremos que las víctimas del comunismo en Colombia  sean reconocidas como tales y puedan 

obtener reparación de sus victimarios, las universidades deben renunciar a su juego cínico que 

consiste en vetar todo lo que no coincida con las resoluciones del comité central del PCC, y los medios 

de información, la prensa escrita en particular, deben dejar de difundir tontamente propaganda  

militante que engaña a la opinión pública, niega la realidad histórica y desvía las verdaderas 

soluciones a nuestros problemas. 

  

(1)  Ver Eduardo Mackenzie, Las Farc fracaso de un terrorismo (Random House-Mondadori, Bogotá, 

2007, página 198). 

(2) Leer al respecto el excelente artículo del joven historiador Carlos Romero Sánchez, intitulado 

“Terror en Inzá”: http://www.periodismosinfronteras.org/terror-en-inza.html  

(3)  Ver la entrevista del general Mendieta en: http://www.semana.com/nacion/articulo/si-las-farc-

no-dicen-toda-la-verdad-iremos-la-justicia-internacional/394722-

3?hq_e=el&hq_m=484552&hq_l=26&hq_v=33ab9d6135. 

 
 

3. Temas de reflexión. 

 

CATATUMBO: ¿CONFLICTO SIN FRENO? 
 

Colombia tiene hoy en el mapa dos regiones en las que se escenifica una violencia frente a la cual 

el Gobierno Nacional pareciera incapaz de proveer soluciones: Tumaco y Catatumbo, en los 

extremos Suroccidental y Nororiental del país. La última semana ha sido bastante dura para la 

población civil en Norte de Santander, dada la confrontación entre facciones del Eln y los llamados 

“Pelusos” o “Epl residual”. La reacción desde Bogotá resalta por su ausencia o, si la hay, por su 

debilidad manifiesta. 

Los problemas complejos y variados del Catatumbo, que componen una mezcla explosiva de 

insatisfacciones, frustraciones y hostilidades, tienen una página asegurada de noticias de muertos y 

delitos, mes a mes, año a año, en la prensa colombiana. El Catatumbo es lugar común de orfandad 

institucional y de ineficacia en el control del territorio por parte de las Fuerzas Armadas y de los 

organismos de gobierno en todas las escalas. 

La guerra a muerte que se declararon el último mes el Eln y el Epl, según datos de Naciones Unidas, 

deja 5.000 personas con su movilidad restringida y 11.836 estudiantes y 553 docentes con limitantes 

http://www.semana.com/nacion/articulo/si-las-farc-no-dicen-toda-la-verdad-iremos-la-justicia-internacional/394722-3?hq_e=el&hq_m=484552&hq_l=26&hq_v=33ab9d6135
http://www.semana.com/nacion/articulo/si-las-farc-no-dicen-toda-la-verdad-iremos-la-justicia-internacional/394722-3?hq_e=el&hq_m=484552&hq_l=26&hq_v=33ab9d6135
http://www.semana.com/nacion/articulo/si-las-farc-no-dicen-toda-la-verdad-iremos-la-justicia-internacional/394722-3?hq_e=el&hq_m=484552&hq_l=26&hq_v=33ab9d6135


 

 

y amenazas para atender sus jornadas educativas. Incluso los líderes consultados por este diario se 

abstuvieron de dar detalles sobre la situación, que califican de gravísima. 

Hay desplazamiento de familias en la zona rural de los municipios que conforman el Catatumbo: 

San Calixto, El Tarra, Teorama, Convención, Tibú y Hacarí. Los factores que desencadenaron el 

enfrentamiento resuenan de memoria: el control de los cultivos ilícitos y de la población civil y sus 

actividades, utilizados como escudo y fuente de financiación mediante extorsiones y despojos. 

En diciembre de 2017 el vicepresidente Óscar Naranjo se reunió con los alcaldes del Catatumbo. 

Se planteó la gestión de recursos directos con los ministerios para redes de electrificación, acueducto 

y alcantarillado, infraestructura educativa y vial. Además, a comienzos de febrero pasado se hizo 

una feria para mostrar otra faceta de los municipios de esa provincia de Norte de Santander, bajo el 

lema con olor a caña y café. 

No obstante, esa visión esperanzadora y decidida a deshacer los estigmas que carga el Catatumbo, 

estuvo presente la idea de que “en la región siempre hay un problema potencial de orden público”. 

Lo refrenda la actual disputa entre guerrillas y bandas que nubla el hecho de que de allí salga el 45 

% de la producción agrícola de Norte de Santander. Es decir, tantas oportunidades son espantadas 

por los fusiles y la ilegalidad. 

Aunque la Fuerza Pública garantiza que no hay vías bloqueadas en los 11 municipios de la subregión 

y que están en marcha planes de control, se trata de 17 mil personas atrapadas en el fuego cruzado 

de las bandas criminales y las guerrillas llamadas residuales. 

No hay que olvidar que el Catatumbo es parte de la extensa frontera con Venezuela, y que allí se 

amplían los problemas propios del desplazamiento forzado de decenas de pobladores locales y de 

los migrantes del país vecino. 

Esta extendida e indefinida afectación de un territorio tan importante de Colombia merece 

soluciones estructurales (de largo plazo y contenido social), pero también respuestas puntuales 

(inmediatas y de orden público) que permitan sacar al Catatumbo del conflicto desastroso y 

lamentable que lo sacude, casi que, a diario, y que desgasta a su gente. 

 

Editorial El Colombiano. 

 

4.  Actividades cumplidas en el mes de marzo. 
 

a. Almuerzo con los Comandantes de Batería. 

Horas previas a la realizacíón de la asamblea general anual se llevó a cabo un almuerzo con 

los comandantes de batería, durante el cual el comando del Grupo dio a conocer la 

directrices, proyectos y propósitos para el presente año. 

 

 



 

 

b. Asamblea general ordinaria 2018. 

En un ambiente de franca camaraderia, mística artillera y debido respeto, se realizó el 

pasado viernes 02 de marzo nuestra asamblea general anual ordinaria con la 

participación de un significativo número de asociados. El Comandante del Grupo 

agradece a los artilleros que se hicieron presentes y a quienes se hicieron representar con 

su respectivo poder, permitiendo que esta actividad de vital importancia para nuestra 

unidad se llevara a feliz término. 

 

 

5. Motivación a participar en las siguientes actividades. 

a. Bingo damas artilleras. 

Desde ya estamos invitándolos a que participen en el bingo del voluntariado de damas 

artilleras que se realizará el día jueves 17 de mayo a las 14:00 en las instalaciones de la 

casa artillera, valor de la boleta $ 50.000. Esperamos contar con su presencia y apoyo a 

esta digna causa que anima a nuestro voluntariado para el logro de los objetivos 

propuestos para el presente año. Venta de boletas en la oficina del Grupo Santa Bárbara.  

 

b. Invitación. 

Nos permitimos adjuntar la invitación que nos hizo llegar el escritor señor Teniente 

Armando Caicedo autor del libro “El niño que me perdonó la vida” 

 

  

 

 

  

 

 

 

 

 



 

 

Nota: El libro se encuentra disponible para la venta en la secretaría del Grupo de Artillería 

Santa Bárbara por la suma de $ 25.000 c/u gracias a una gentil donación realizada por el 

señor Teniente Fernando Carrizosa Navarro. 

 

6. Noticias de interés. 

 

 Telegram Messenger. 
Invitamos a nuestros asociados a instalar en sus equipos celulares la aplicación Telegram la cual 

a partir del momento será utilizada por el comando del Grupo para difundir información de 

interés tales como la orden mensual e invitación a diferentes eventos. 

Solicitamos tener en cuenta y seguir paso a paso las siguientes instrucciones para la instalación 

de la citada aplicación. 

 

       Cómo descargar e instalar Telegram en tu dispositivo Android. 
Abra Google Play, busque la aplicación Telegram en el buscador y haga clic en Instalar: Dar 

clic en Aceptar. Luego de la instalación, pulse el botón Empieza a conversar: 

En la ventana que aparece, ingrese su número de teléfono:  

Ingrese el código enviado a su teléfono:  

Ingrese su nombre y si desea también su apellido:  

Ya puede hacer uso de Telegram en su teléfono o computador. 

 

 

7. Temas sociales  

     a. Cumpleaños  

 
 

    

SRA CLAUDIA CECILIA DE QUEMBA 1 DC JOSÉ ENRIQUE MENDIOLA MONTERO 2

SRA STELLA POMBO DE CURREA 5 CR  LUIS IGNACIO BERNAL PETRELLI 3

SRA AIDA GOMÉZ DE VALBUENA 10 MY  MAURO CHACÓN TORRES 3

SRA GLORIA BARRERA DE VALLEJO 12 CR RAÚL CASTRO ANTE 4

SRA TERESA REYES DE TOVAR ESCAMILLA13 CR GENTIL ALMARIO VIEDA 5

SRA SOFÍA NEIRA DE BAQUERO 17 MY  NESTOR OVED CAMARGO CAMELO 5

SRA MARY LUZ ALARCÓN DE PESCA 17 CR LUIS EDUARDO GUIZA VALBUENA 5

SRA GLADYS URIBE DE GAMBOA 18 BG CARLOS ARTURO PARDO PINZÓN 6

SRA MIRYAM DE ZAPATA VELEZ 19 CR JAIME GARAVITO MARTINEZ 12

SRA MERCEDES OLARTE DE MARQUEZ 22 MY  OMAR DUSSAN HERNANDEZ 16

SRA CECILIA DE MESA  MONTEALEGRE 23 MY LUIS ALFONSO CANAL VENEGAS 17

SRA CLAUDIA DE RIVERA SIERRA 23 CR GUSTAVO MANTILLA ORTÍZ 20

SRA MIRYAM DE FONSECA GUEVARA 26 TC GERMÁN ALFONSO RODRÍGUEZ CASTRO 21

CR  NESTOR RAÚL ESPITIA RIBERO 25

ARTILLERAS ARTILLEROS

ABRIL



 

 

     b. Saludos por enfermedad. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

El comando del Grupo de Artillería Santa Bárbara, pide fervorosamente, que nuestra                                                         

patrona Santa Bárbara, interceda ante el Dios de los Ejércitos, por la pronta y completa 

recuperación de nuestros asociados aquejados por problemas de salud. 

 

 BG. Rafael Peña Ríos 

 CR. Humberto Álzate Cardona 

 CT. Juan José Neira Gómez 

 Sra. Stella Pombo de Currea 

8. Historia de la artillería colombiana II. 
  

       Se aproxima el fin del mes de marzo y con él, el fin del plazo que nos hemos dado para escribir y 

enviar las piezas que conformarán la obra que no propusimos construir conjuntamente, la que se 

conocerá como “Historia de la artillería colombiana II”. En los trabajos ya recibidos, se relatan 

partes muy importantes de la historia de nuestra artillería y de sus protagonistas, los oficiales del 

arma. Aprovechando esta ocasión, pedimos a quienes aún no han entregado su aporte, un poco 

más de esfuerzo y enviarlo prontamente. Lo estamos esperando porque valoramos la importancia 

del tema y su espíritu de colaboración. Confiados en su buena voluntad y sentimiento artillero, 

abrigamos la esperanza que al concluir esta semana de receso podamos contar con su escrito. No 

se quede por fuera de la obra. Aún es tiempo para aquellos espontáneos que no tenemos previstos 

pero que en sus sentimientos algo les dice que puede aportar historia, por favor hágalo ahora. Dios 

se los pagará y la artillería se los agradecerá.    

 

9. Nos escriben. 
 

      Señor  

      Mayor General 

      GUILLERMO QUIÑONES QUIROZ 

       Comandante Grupo de Artillería Santa Bárbara. 

       E.S.M 

 



 

 

Reciba en nombre mío, de mis hijos, yerno, nuera y nietos un saludo muy especial de 

agradecimiento extensivo a la plana mayor y cada uno de los miembros del Grupo Santa 

Bárbara, unidad representativa y símbolo del arma de artillería. 

Quiero expresarle la enorme satisfacción y además de nostalgia, que significó para mi poder 

acompañarlos a la reactivación de la Batería  de Artillería “ Coronel Jorge Eduardo Sánchez” 

en la ciudad de Medellín  por el grupo de oficiales de la reserva activa y que con dicho acto, se 

sigue rindiendo homenaje a este maravilloso esposo , padre, compañero y oficial, y que como 

reza el lema “ DEBER ANTES QUE VIDA” entregó la suya  cumpliéndolo al pie de la letra , 

ya que siempre antepuso el compromiso  adquirido al graduarse como oficial de tan hermosa 

arma. 

Gracias por seguir rindiendo tributo a este gran héroe, y que Dios permita que futuras 

generaciones lo sigan recordando y conserven intacta su imagen ante la familia militar y la 

PATRIA. 

También, gracias, porque aun sin haber compartido con muchos de ustedes nuestras vidas 

dentro de las guarniciones, siento el aprecio que me brindan en cada momento que departimos. 

La vida, personas muy especiales y Dios, permitieron que el esposo de mi hija, el señor 

Teniente Coronel Hernán Javier Gutiérrez Oliveros, tuviera la oportunidad de comandar esta 

unidad y de una manera u otra por demás además muy especial, desprenderme de varios objetos 

que conservaba con inmenso cariño y orgullo de mi esposo y donarlos para que los conserven 

dentro de las instalaciones  del Batallón, y así poder nosotros como familia, honrar a los 

oficiales que en un futuro portarán en su uniforme la divisa negra del arma de artillería y 

entrarán a engrosar las filas de nuestro glorioso Ejército Nacional de Colombia. 

 

Atentamente 

 

SILVIA E. DUQUE DE SÁNCHEZ  

 

     Señores Oficiales 

     Comandante Grupo de Artillería Santa Bárbara 

     Oficiales miembros Junta directiva 

     Oficiales activos de Artillería 

     Oficiales reserva Activa de Artillería 

  

     Camaradas artilleros todos 

     Reciban mi saludo, emocionado de dirigirme a ustedes mis pares de arma, esta que todos 

llevamos en el corazón por siempre. 

     Más de 25 años de pertenencia a los artilleros de Colombia, me han permitido ver varias épocas 

y desarrollos de nuestra asociación. He recibido la última orden del día en la que se plasma el 

pesar de nuestro comandante en cuanto al bajo nivel de comprometimiento de nosotros los 

oficiales de artillería con el Grupo, es decir con nosotros mismos. 

     Podría en este escrito extenderme sobre lo que, a mi manera de ver, son las causas de tales 
comportamientos grupales e individuales, en el convencimiento de que eso que nuestro 

comandante percibe del grupo, es también lo que nosotros en la base constitutiva como asociados 

de artillería también sentimos. 



 

 

     Creo que son varios los factores de fondo que se manifiestan de manera evidente al interior del 

grupo y creo que esta es la mejor oportunidad para abordar el único método de auscultar, 

diagnosticar y obrar en consecuencia cual es el proceso de autocrítica con las bases mismas del 

grupo, es decir contacto directo con los miembros artilleros. 

     No es posible desde unos escalones directivos que ya no son de mando directo de modelo vertical, 

pues la razón fundacional del grupo es distinta, establecer asertivamente las condiciones del 

colectivo artillero. 

     Y como de realizaciones se trata sugiero se convoque y se lleven a cabo una 

serie de conversatorios abiertos en los cuales se llegue a conocer de primera mano y de manera 

inequívoca los factores que ocasionan esta situación y seguramente se evidenciarán las mejores 

rutas, pues el accionar estará sustentado en el sentir mismo de cada artillero, ese que se sentirá 

participe y protagonista de su asociación. Los procesos de realimentación,   originan ellos mismos 

soluciones concertadas que tendrán su propia dinámica. 

    Conocer del pesar y la desazón de un comandante artillero a cargo del grupo, no es poca cosa…, 

somos de artillería y nosotros sabemos actuar como una sola entidad cuando somos convocados 

a propósitos superiores. 

Deber Antes que Vida ¡ 

Gonzalo Devia Peñalosa 

Sub teniente de artillería (R) 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mayor General GUILLERMO QUIÑONES QUIRÓZ 

       Comandante “Grupo de Artillería Santa Bárbara” 
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